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El voto desde el exterior
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Reencontrarse con Raúl Ross Pineda, tampiqueño radicado en Chicago, y con Leonardo Ffrench, embajador de México de carrera, en retiro, dos y tres décadas después, respectivamente, implica conversar horas y horas sobre el derecho de los mexicanos migrantes a votar y sobre la Coalición por los Derechos Políticos de los Mexicanos en el Extranjero.

Polémico tema como pocos, el próximo jueves se debatirá en la Cámara de Diputados la iniciativa de ley con la que se dará vida, al reglamentarlo, al artículo 36 constitucional que establece que todos los mexicanos pueden votar con independencia de su lugar de residencia.

Para ambos mexicanos no cabe la menor duda de que las fracciones parlamentarias que encabezan Emilio Chuayffet Chémor y Pablo Gómez Alvarez convertirán en realidad el derecho a votar de la mayor comunidad migrante del orbe, la de los mexicanos que viven con y sin documentación en Estados Unidos, y que estiman en 12 millones de mexicanos mayores de 18 años.

Pero la inseguridad domina las reflexiones cuando se trata de la suerte final de la iniciativa reglamentaria, al pasar a las manos del Senado. Los pronósticos en este caso no giran alrededor del rechazo o aceptación plenas, sino una variedad de acotamientos.

Por ejemplo, que del total de los mexicanos que viven y laboran en el exterior, sólo puedan sufragar los que hoy tengan credencial de elector. La estimación es de cuatro millones en Estados Unidos.

La visión económica se esgrime en diversas latitudes para respaldar este derecho constitucional de los migrantes. Si aportan ya cerca de 17 mil millones de migradólares, sin tomar en cuenta las transferencias al margen de los circuitos bancarios y financieros, frente a los 17 mil 500 millones de dólares provenientes del petróleo, por qué no van a tener garantizados sus derechos a votar desde el exterior.

No deja de ser una certeza brutal. Pero el ángulo básico es el de la igualdad de los mexicanos frente a la ley. De la garantía de los derechos políticos elementales con independencia de nuestro lugar de residencia.

En cualesquiera casos, si la iniciativa de ley que se debatirá en San Lázaro y después en Xicoténcatl, no es aprobada antes del 30 de abril, nuestros paisanos que viven al norte del río Bravo y en otras latitudes no podrán ejercer sus derechos políticos, como sí lo hacen prácticamente todas las comunidades de migrantes desde mediados del siglo pasado.

Acuse de recibo. Como descarada e infame, califica Marisela Ortiz, integrante de la organización Nuestras Hijas de Regreso a Casa, las aspiraciones de Francisco Barrio Terrazas a la candidatura presidencial por el Partido Acción Nacional. Advierte que las madres de las mujeres asesinadas en Ciudad Juárez “destruirán” la carrera política de Barrio Terrazas, exgobernador de Chihuahua... “El caso de los hermanos Cerezo, el de la suegra de Santiago Pando y el del sonorense (Nahum Acosta) a quien sin ninguna prueba acusan de nexos con el narco, parecieran cortinas de humo para ocultar la incapacidad en el combate a la violencia brutal que se vive en la frontera. Hace unos días fue encontrada en Reynosa (Tamaulipas), una mujer a la que le cortaron las manos, la violaron y la arrojaron encobijada a una barranca. Hace unas semanas se produjo en el Distrito Federal el presunto suicidio de una menor que presuntamente fue acosada por los narcos. Este tipo de crímenes son como para que tuviéramos a todas las policías del país en una cruzada contra el crimen organizado. En su lugar, la PGR se entretiene buscándole tres pies al desafuero. Seria de risa si no fura tan trágico”, escribe uno de los más persistentes lectores de Utopía, Ramsés Saba García Ancira.
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